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con 8,000 atados de ,otlatl, otate, (Arundo bambos), destinados 
para astas de lanza.~ u otras armas: cada atado era de 20 otates 
de manera que formaban ~m total de 80,000 (lám. 44, núm. 29)'. 

,Y 8,000 atado~ ele ot~tes pequeños destinados para flechas: en 
todo 160,000 piezas (num. 30). Tambien debía presentar 400 pie
les curtidas de venado, ma:.101/, con su pelo (núm. 28), así como 
X?conochco 40 pieles de tigre, oeelot/, (F~lis onza, L.) (lám. 49 
numeras 28 y 30). ' 

., 

CAPITULO VI. 

Ta/Jaoo. -Papel. -Xicalli. -f,palli. -l',tlaU. -L'opau;.-<J,•:iaUi. - <JOtJhinililJ.

Ulli. --Lit¡1tidámlxi.r. -,,Ambar amarilln. -J uegqs JI di'Dtrsilmes. -'l'laohUi. -Pato. 

lli.-EjeraicW8 gitnnástieól.-l'alo dtl 'COÚ1d/Jr.-Poesia lirWfi.-Potsia dramát,ica. 

--ArquiU,;t1ira. -ATQ1titut11ra 1nilitar, --.Escult11ra. -A rtt~ .1f ojicfos. -TejtdÓres. 

-Alfartr(J8.-Medlcina.-Mtdit,01t.-Temn~cnlli." 

S
EGUN el intérprete, 'fepeyacac y sus pueblos sujetos tributa
ban "ocho mil cargas de acayeil, que sou perfumes que usan 

"por la boca." (Kingsb,;iroug, lám. 44 núm. 33). Para decir lo que 
era este objeto, tenemos que entrar · en algunos pormenores. El 
tabaco (Nicotina 'tabacum, género solanaceas de Jussieu, pentan
dria monoginea ele Linneo), es originario ele América. Los espa
ñoles conocieron la planta en Haití ó Santo Domingo, y Je ella 
dice Oviedo: (1) "Vsaban los indios desta isla euh'e otros sus 
"vicios uno muy malo, que es tomar unas n.humndas, que ellos 
"llaman tabaco, para sn.lir de sentido. Y esto hacían con el humo 
"de cierta hierva que, á lo que yo he podielo entender, es ele ca
"liclad del beleño; pero no ele aquella hechura ó lormn., segund 
"su Tista, porque esta hierva es un tallo ó pimpollo como quatrn 
"ó cinco palmos ó ménos ele alto y con unas hojas anchas é grue
"sas, é blandas é vellosas, y el Yerdo1· tira algo á la color de las 
"hojas ele la lengua de buey ó buglosa ( que llama u los herholn.
"rios é méelicos). Esta hierba que digo, en alguna manera é gé-

(t) Gonzalo Fern,ández de Oviedo yVfll'1;és, Rist. general y natural de las Indias, 
lladrid, 18,t. Lib. V, cap. U. . 
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"nero es semejante al beleño, la qual toman de aquesta. man 
"los caciques é hombres principales tenían unos palillos hn 
"del tamañoJde un xeme ó ménos de la groseza del dedo me 
"de la mano, y estos cañutos tenían dos cañones respondie 
"á uno como aquí t'Stá pintado (ldm: 1 • fig. 7ª), é todo en una 
"za. Y los dos ponían en las ventanas de las narices é el otro 
"el humo é hierva que esta.ha ardiendo ó quemándose; y esta 
"muy lisos é bioo labrados, y quemaban las hojas de a.que 
"hierva. arrebuja.das ó envueltas de la manera que los pJ1,jes 
·"tesa.nos suelen hechar sus ahuma.das: é tomaban el alientó 
"humo para sí una é dos é tres é más ·veces, cuanto lo p 
"porfiar, hasta. que quedaban sin sentido grande ei;;pacio, ten 
"dos en tierra, beodos ó adormidos de un gra"ve y !lluy pe 
"sueño. Los in.dios que no alcanzaban aquellos palillos, toma 
"aquel humo con unos cálamos ó cañuela.<; de carrizos, é á aq 
"tal instrumento con qué toman el humo, ó ii las cañuelas que 
"dicho llama~ 1os indios tabaco, é no á la hierva ó sueño que 

• "toma (como pensaban algunos). Esta hierva tenían los in · 
"por cosa muy preciáda, é la criaban en sus huertos é labr 
"para el efecto que es dicho; dándose á en~nder que este to 
"de aquella hierva é zahumerio no tan solamente les era 
"sana, pero _muy sancta cosa." Sácase con toda evldencia, 
los instrumentos para fumar se denominaban tabaco; la pla 
en lengua a.hitiana, es coltiba ó cojilx.1.. . 

Hemos visto que los castellanos introdujeron en México mf! 
chas voces de la lengua de las islas, siendo una de ellás f 
que, aunque sancionada por la ciencia, no significa en reali 
lo que debiera. Fumábase en todo el continente americano: lQI 
peruanos llamaban á la planta. sayri. Los méxica. distinguían~ 
especies de la planta; el yetl, de hoja. la.rga y el máa estima.do; l 
picietl, de hoja menuda; el cuaul,yetl, poco estimado por ser cÜP.1': 
rron. Fumába.se .en los convites, en los bailes y en ciertas Cf~ 
monias profanas ó religiosas. El aparato en que se fumaba• 
decía a,c::,.yetl, caña de yetl ó tabaco, cuando la planta se colocatx. 
en un carrizo; y pocyec!l, yetl que h-qmea, cuando las hojas es_. 
han enrolladas sobre sí mismas; de aquí las dos palabras estro
peada'i de los autores acayofe,s y poquietes. "Estos poquietes 6 
"ac3,yotes, eran unos cañutos de carrizo, de un palmo poco n1's 
"ó ménos de largo. Estos los rellenaban de una. pasta. que hacfan 
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".de yerbas aromáticas, entre las que las más usa.das eran las del 
1iquidamb1Ll'. que llamaban xochi.<xxmot (sic), y el tabaco que en • 
-"la lengua nahuatl. se llama· yetl, ó picietl ó quauyetl, segun las 
~s especies de ella que distinguían. Formaban, pues, la pasta 
"de estas yerbas con ca.rbon molido, y rellenando con ella los 
~utos les prendían fuego por un la.do, y a.CJÍ los daban á los 
1nuispedes para que los tuviesen en fas manos y gusta.sen de su 
~n olor, y así en los principios no eran otra cosa que un per
'1tüne para el deleite del olfato; pero despues en los tiempos 
... bsecuentes tuvieron otro uso, porque pi:endiéndoles fuego 
jior iln lado, ~hupaban por el otro, y tragaban aquel humo. Es
~ no sólo les servía de delicia, sino de medicina, porque decían 
"que les fortificaba la cabeza, y les aliviaba cualquier dolor de 
~ fortalecía los m~embros cansados, hacía expeler la flema, 
1"-finalmente le atribuían otras muchas virtudes." (1) Segun 
ata autoridad: "Despues de comer, los señoras 'solían conciliar 
'JI: sueño con el humo del t&baco. De ~sta. planta hacían ~n uso. 
t-J,leábanla en emplastos, ó para fumar, ó· en polvo por la na- . 
ti Para fumar. ponían ~n un tubo de caña, ó de otra materia 
~ fina, la hoja, con resina de liquidámbar, ó con otras yerbas 
~as. Recibían el humo, apretando el tubo·con la boca, y 
~dose la nariz con la ma.po, á fin de que pasase m~ pronta-
118Dte al pulmon." (2) En la matrícula de tributos está repre
sentado el acayetl. 

Ouauhna.hua.c debía entregar en cada tributo ochp mil rollos 
de papel (Kingsboroug; lám. 25, núm. 11), é igÚal cantidad Ne
popohualco (lám. 27, núm. 16). Cada rollo contenía veinte plie
gue, de :manera que se pedían 160,000 pliegos á cada comarca, en 
~ uno de los plazos] señalados. Era inmensa la cantidad de 
~1 consumida por los pueblos de An1th-~ae; fuera de los usos 
11omésticos y de las artes, sus principales ~mpleos lós tenía en las 
•monias religiosas y en las pinturas jeroglíficas. Al hablár de 
1ii diversas fiestas hemos indica.do las ofrendas, sacrificios y 
olJétos que del papel se hacían; en la del mes Toxcatl se ves
~ los sacerdotes con atnamaxtli•de este mismo producto: {S) 
loa cadáveres iban protegidos por ciertolj papeles 'mágicos, que 

(1) Veytia, Hist. antigua, tom. m, pág. 49-51. 
(2) Clavigero, tom. I, pág. 397. 
(8) Torquemad11, lib. X, cap. XVI. 



ser.íau para <tne el alm:l \'enciera lo;¡ malo,; paso:; en el camiu 
de la. otra vicla. 

Fabricú.base el artefacto de diver:.a.s cosa.<;. "Hácese del mel 
"buen papel; el pliego ei; tan grande como dos pliegos del nu-_ 
"tro, .r de esto. se hl\ce mucho en Tlaxca.llan, que corre por grii 
"pa1·te ele ll\ Nuenl. España. Otros árboles hay de que se hace 
"tierra caliente, y de éetos se solía gastar gran cantidad: el árbel' 
"y .el papel se llama ,iniatl, y de este nombre Ha.man tÍ. his cai-W 
"y tí. los libros y al papel ama.te, aunque el libro su 11ombre se 
"tiene." (1) Así, los principales elementos para la fahrica.cion d 
papel se tomaban ·c1el maguey y del nuta(!11altuit1, si bien se e 
pleahan'igna.lruente el algoclon, las fibrl\8 de la palma. lla 
u:zotl y algunos otros textiles. (2) 

Acerca clel papel ele maguey nos clice Humboldt: (3) "No sólo 
maguey es la di,a ddos pueblos aztecas, sino que tambien p 
de reemplazar al cá1iamo de A.sin. y la caña del papel ( Cype 
pa.pyrus) ele los egipcios. El papel sobre que pintaban sus fig¡.i: 
ras jeroglíficas los M.tiguo·s mexicanos, estaba hecho de ,las fib 
de las hojas clel agave, macerada.~ en agua, pegadas por ca.pal¡ 
como las fib1·as del Cyperus de Egipto, y de la morera (Broll880-

. netia) de las islas de la. mar del Sur. He ~raído muchos fra.gm~ 
tos de manuscritos aztecas e~critos sobre papel maguey, de~ 
diverso espesor, que lm1 unos pare~n carton, miéntras los otrcJÍ 
papel de China." 
. La fabricacion del'papel se hacía en efecto, macetando eu agua 
por alguu tiempo las hojas ó pencas; machácanse despu~s ~ 
aparta1· la parte carnosa, quedando sólo los filamentos; ya lia
pios se · extienden por capas, retenidas por algun pega.mento; 
dándoles el grueso que se apetece; despues se bruñen, quedando 
listas para entregarlas al com~1·ci_o. (4) El papel que podelllGII 
llamar tino, tal cual ahora le observamos es trigueño, terso, 1.
troso, flexible, llll tanto semejante a.l pergamino: en cuan~ al 
~eso, vatÍa hasta el del carton delgado. Las capas de las fi~ 
están estrechamente unidas, y fueron comprimidas de manera 
que presenten una snperfi.cft3 igual. 'Los papeles bastos dejan ,er 

(1) Motolinia, tral 111, cap. XIX. 
(2) Clavigero, tom. I, p:ig. »li7. Boturini, pág. HG del catálogo. 
(3) FMai politique, tom. II, pág. 422. 
(-l) Boturini, p:íg. !l;;.fj del cat:ílogo. Blasquez, :MeUl. del maguey, pág. 97, 
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110bre las caras algunas fibras desprendidas en parte, y en 1~ 
bordes se palpa la segrega.cion de los hilos. Los pliegos son de 
c)j,ersos tamaños; hay alguno en el :Museo Nacional, de UDa s6la 
piel.a, de varios metros de largo. En la fiesta Toi:catl ponían á 
11,itiilopochtli en un&S andas: "Delante de estas andas llevaban 
• IQ,allera de lienzo, hecho de papel, que tenía veinte brazas 
~ largo, una de ancho, y un dedo de grueso." (1) Esto puede 
or idéa. de las dimell8iones que podían dar á su artefacto. 

.11 amacuahuitl, árbol de amatl ó papel, anacahuite hoy, por es
W estropeada. la palabra, "conocido tam.bien con el nombre de 
1Jjricot-e y Trompillo, . pertenece á la familia de las Bo~
ªflllll8, tribu Cordiea.s, género Cordia de Plumb, y especie Bois
",im de D. C. 

''Es digno de notarse que hácia la época. en.que vino Hernán-
dtiJ á estudiar las producciones ele nuestro país, se fabricaba aún 
• Tepo:xtlan el papyrus mexicano con el árbol del papel, pues
t$.14ue nos da en la fa.brica.cion de este precioso objeto, ~sta .ex
JINi:va y elegante frase: "Tepoxtlanicis prol'enit montibus, ubi 
1iequenter interpolLt.tur ex. ea papyrus, fervetque opificum tur-
11J1." y hierve la multitud de trabajadores: es decir, que áun h11r 
.. acüvidad en ese comercio del po,pyrUJJ, que oomo el de los 
pos servía para escribir en él la. historia. de los dioses y de 
1Ge )léroes, para adornar las piras funeralei! y para hacer vesti
dos y cuerdas: en una. palabra, lo emplea.oon en los usos religio
._. políticos y económicos . 

"Pero es indudable que cua.nclo Hernández admiraba la turba 
de trabajadores, ya. no se utilizaba. nuestro árbol más que en los 
~ económicos, sucediendo aquí lo que dice el naturalista. ro-
111110 al hablar del pipyrus egipcio: ·'despues pasó á. uses comu
"Dea un objeto del que depende la inmortalidad de los hombree. 

'~mández concluye dándonos el método que seguían lo~ ar
-.os aztecas para preparar su papyrns, y encontramos en esta 
IJMl,lipulacion, una semejanza tal con la que usaban los antiguos 
hlmtantes del Nilo, que casi no ha.y diferencia alguna." (2) 

Consta en la relacion de Culhuacan por el corregidor Gallego, 

{l) Torque:nada, lib. X, cap. XVI. 
(2) El a.nacahuite, por los Sres. D. Glllllesindo Mendoza y D. Alfonso Berrera; la 

Naturaleza, periódico de la Soc. Mex. de Hist. nat.1 tom. S, pág. 151. 
43 
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MS. en poder del Sr. García Icazbalceta, que en· 1580 e:<:istía 

ahí una f,íbrica de papel de maguey. 
Cuauhnahuac estaba tambien obligada á entregar 2,000 xicalli, 

cuatrocientas ele cada clase ele las expresadas en el dibujo (Lord 
Kingsborough, lám. 25, núms. 12 al 16}; Nepopualco, otras 2,000 
(lám. 27, núms. 11 á 15); Tlachco, 1,200 amarillas (lám. 38, núms. 
32 á 34); Tepecuacuilco, 1,200 amarillas (lám. 39, núms. 27 á 29); 
Tlapa, 800 tecomates amarillos para beber el cacao (láin. 41, 
núm. 22) ;'Xoconochco, 400 vasijas ele piedra (lám. 49, núm. 31), 
y 400 de barro para beber cacao (núm. 32). El Diccionario de 
Malina traduce la palabra xicalli, vaso de calabaza: en efecto, 
ser,ía para beber los líquidos, ya que los méxica no conocbn el 
vid.ria. Las jícaras se sacan del pericarpio de la C>"tWJentia cvjelt-, 
descrita por Hernández y conocida ele los antiguos bajo el nom
bre de xicalczmlmitl; el fruto es redondo, se le pa1·te en dos mi
tades, se le despoja de la pulpa y ele la simiente; 'pintadas de 
diversos colores y dibujos, barnizada, se entrega al comercio. 
Ú sase todavía el vaso, que tiene bonita apariencia, aunque no en 
manera tan general como en lo pasado: de comun ahora son 
rojas, distinguiéndose, seguu se hizo la seccion en el fruto, en 
jícara flor, jícara boton y jícara barba. El tecomatl, tecomate, s; 

diferencia del xicalli en tener la boca más estrecha, pues el fruto 
en lugar de partirse por el medio se aprovecha casi todo, y ade
mas es más pequeño; sácanse del pericarpio del cuauhtecomatl {i 
árbol del tecomate. ''De éstas hay muchas y ele muchas hechn
"ras y maneras, aunque lo ordinario es usar de ellas en su he
"chura llana y simple; son vasos muy hermosos y lindos, que de 
"las que llamamos jícarns hay algunas tan grandes y anchas, qn• 
"no las abraza un hombre; son como fuentes de plato, y en al

"gmias ocasiones sirYen de lo mismo." (1) 
Cuauhtitlan había ele entregar cuatro mil entre icpalli y ¡ietlall 

(Kingsborough, lám. 28, núms. 23 y 24). Icpalli, asentadero, se
gun el Diccionario de Malina; sillon de respaldo ancho y leyan
taelo, con el asiento del alto de un pié 6 poco más. Petlatl, peta
te, estera: tejíanlas de las hojas de la palma 6 del tule; de labo
res curiosas y colores lirillantes, de gran finura algunas reces, 

(1) 'forquemada, lib. XUI. cap. XXXI\". 

• 
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e~áll db muy lincla aparie?cia. Servían ele alfombrn, lechos, ta
pices en las paredes, abrigo para las puertas, &c. (1) 

Tlachco envia~a cuatrocientos canastillos de copalli blanco re
finado, y ocho mil pellas de copalli por refinar, e11Yueltas en ho
jas_ ele ~al,m~. (Ki_ngsborough, Hm. 38, núms. 31 y 35). Tepecua
cuilc~, 1clenhco nmi:ero de canastillos y ele pellas, (1~m. 39, núms. 
37 Y a8). El copalh fino y refinaelo estaba consao-raclo al culto 
el segundo era empleaelo en los usos domésticos ; sociales. ' 
" Te~ey_acac, "Doscientos cacaxtles, que son aparejos con que 
los mchos lleYan cargas tt cuestas á manera de albarclas." Así 

se expresa el intérprete del Códice. No consta la cantidad en el 
Kingsboroug~ (lám. 44, núm. 3¼). El cacaxlli se compone de dos 
maderos verticales, á los cuales van unidos otros paralelos y ho
rizontales;_ sobre la superficie desigual se aseguran los objetos 
que se qme1·en, ya por medio ele otros maderos reteniclos por 
cuerdas, ya por una red gruesa ele pita fuerte; la cara lisa se 
adapto. á _l~ espalda, y se detiene el todo por medio de una 
soga que tiene en el medio una parte más ancha, llamada i,ieca
palli, la cual se fija á la frente. Era el aparato anti!!Uo usaelo 
toclavía hoy, clestinado para conclucir las car,,as. " ' 

O t "b ' O . 
0 

. on n urn oaedlahuacan con cuarenta talegos de grana, 
(~mgs~oro,ugh, lám. 45, nú~s- 25 y _26), Coyolapan, 20 talegos 
(l,1m. 4v, nnm. 18) y Tlachqmauhco cinco talegos, (lúm. 46 núm. 
8). J,a grana 6 cochinilla, (Coccu.~ cacti del órden ele los he
mípteros), era criada con 11bunclancia en los tiempos antiguos 
en el Mi~tecapan, entre los tzapoteca, y cerca de Cholollan y ele 
Huexotzmco. Era empleada en tintes, y en colores para las pin
turas, ,dando un :ºÍº Yivo y hermoso. Ya preparacla, los méxica 
!ª dec1an i1ocheztl1, sangre ele noc/,//i ó ele tuna, y entónces era ob
¡eto de muy consielerable comercio. 

_Tochtepec pagaba 16,000 pellas ele ulli (Kingsborough, lám. 48, 
nums. 4_7 y 48). El ulli, ú olli, hule, goma elástica, es producto del 
olcua'.,z,ztl, ~rbol de _olli, (Castilloa elástica, Cervántes; J atropha 
e,lásbca, Lmneo; S1phonia elástica, Persoon; Siphonia cahuchu, 
Sc:eber; Haevea gmanensis, Aublet; Echites corymbosa, Jac
qme~)- No s~lo :este árbol proeluce por incision eljugo lecho
so, smo tamb1en otras plantas ele las familias Euforbiáceas, Ar-

(!) Torquewada, tow. II, pág. 48~ . 
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tocár~as y Apocíneas; los indios del Amazonas conocen la sus
tancia bajo el nombre de ca11ltcltu. (1) El olcuahuitl es comun en 
Guatemala; los tarascos tienen de la misma especie el taia,itcu:a. 
El olli, dice un escritor del siglo XVI, "es una gom& ele un ár
bol que se cria en tierra caliente, del cual punzánclole salen unas 
gotas blancas, y ayúntanló uno con otro, que es cosa que luego 
se cuaja y pára negro, así como pez blanda; y ele ésta hacen las 
pelotas con que juegan los indios, que saltan más que las pelo
tas de viento ele CA.Stilln, y son del mismo tamaño, y un poco 
más prietas: aunque son mucho más pesadas las ele esta tierra, 
corren y saltan tanto que parece que traen azogue dentro ele sí. 
De este olli usaban mucho ofrecer á los demonios, así en pape
les que quemándolo corrían unas gotas negras y éstas caían so
bre pa~les, y aquellos pa~les con aquellas gotas, y otros con 
gotas ele sangre, ofrecíanlo al demonio: y tambien ponían de , 
aquel olli en los carrillos de los ídolos, que algunos tenían dos 
y tres dedos de costra sobre el rostro, y ellos íeos, parecían bien 
figuras del demonio, sucias y íeas, y hediondas." (2) Usábase 
tambien para ungirse en ciertas solemnidades y en las cosas do
mésticas: empleáhase igualmente para medicinas contra alguna.~ 
enfermedades y la esterilidad. Del licor blanco, cocido en agna, 
hacían las pelotas para el juego clel tlo,ehtli: para fabricar tiras 
elásticas del ancho y grueso que querían, untábanse el cuerpo 
con el líquido. dejábanlo cuajar, y lo despegaban en segn,ida. 
Derretido al fuego obtenían un ¡¡_ceite empleaclo contra los males 

(1) El árbol del hule, por D. llanuel J,J. Villada: la Natnmleza, rom. lll, pág. 316 
y sig.-En carta escrita por el Sr. D. E. Urieo«hea al Sr. D. Manuel ll. Altamir&
no, secretario de la Soc. deGeog. yEst. se dice: '1Notoqueen la.pág. lóGdel tom. I, 
1,ercera época, se halla la palabra. caoutehouc empleada como castellana, cuando la 
palabra puramente 9.Illericana es ooudw, que suponía. eonociJa eu México. Cn\lcho 
llamamos la goma elástica en toda aquello. parte de la América del Sur en donde se 
produc~, y como les será fá.cil á vdes. v6r en los artículos de exportacion del Diario 
Oficial de Colombia. Es cierto que los espanoles han ef;Crito cauhchtí (Colmeiro), 
cautchuc (Ronquillo), ooutchu, cautshu\:, &c., debido á que esM sefi.ores no saben 
nada de América, ni leen jamas un libro americano¡ pero en RU misma. CM& les mos
tré en un manuscrito de 1720 (Bibliotec'a de Gayangos) dei;criptivo del Perú, el dicho 
vOCAblo, lo que prueba que no es de hoy su uso. En la prúxima edicion registrará el 
Diccionario de 1& Academia la palabra castiza caucho, que. yo presenté á. su aproba. 
eion: fué aceptada en una de las sesione's tí que acristí." 

(2) J,Jorolinia, en Icazbalceta, pág. 44-5. 

• 
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del pecho. Los reye! y señores mandaban hacer zapatos con las 
suelas de ulli, y los _hacían poner á los truhanes, enanos y cor
cobados de su palacio, para verles dar traspiés y caídas sobre el 
suelo. "Usan ~e él los nuestros para encerar capas aguaderas, 
"hechas de canamazo, que son buenas para resistir el agua; pero 
"no para el sol, porque su calor y rayos lo derrite." (1) Así la 
costumbre de los lienzos hulados en la colonia data,· al ménos 
de principios del siglo XVII; duraba en 1,690, ya que damos con 
esta noticia correlativa: "del usan los nuestros para encerar las 
"capas que resisten los aguaceros, pero no para el sol, porque á 
"su calor se derrite." (2) 

Tochtep;c, ofrecía cien ollas de liquidámbar (Kingsborough, 
lám. 48, num. 54) y Tlatlauhquitepec ocho mil atados ó envolto
rios de lo mismo (IJím. 53, núm. 21). El xodliocotzocual,uitl, árbol 
de xoc!ti<X:otzotl ó liquidá_mbar, _(Liquidámbar asplenifolia, Sty
rax; Liqmdámbar Styraciflua, Lmneo; de la familia de las Amen
táceas ele J ussieu, Platanáceas de otros, y últimamente Balsa
miftuas ele Endlicher): es comnn á la América y á la India, (3) 
Lll resina, en mexicano ocotzotl, rrochiocotzotl segun su estado, liqui
dámbar, ámbar líquido, lidambar, estoraque líquido. "Hállanse 
en estos montes árboles de pimienta, la cual difiere de la de 
Malabar porque no requema tanto ni es tan fina; pero es pimien
ta natural más doncel que la otra. Tambien hay árboles de ca
nela; la canela es más blanca y más gorda. Hay tambien muchas 
montañas de árboles de liquidámbar, son hermosos árboles, y 
mu~hos de ellos muy altos; tienen la hoja como hoja de hiedra; 
el licor que ele ellos sacan llaman los españoles liquidámbar, es 
sna,e en olor, y medicinable en vil'tud, y ele precio entre los 
indios; los indios ele la Nueva España mézclanlo con su propia 
corteza para lo cuajar, que no lo quieren líquido, y hacen unos 
pane~ enrneltos en unas hojas grandes: úsanlo para olores, y • 
tambien curan con ello algunas enfermedades. Hay dos géneros 
de árboles de que sale y se hace el bálsamo, y de ambos géneros 
se hace mucha cantidad; del un género de estos árboles que se 

(1) Torquemada, lib. XIY, cap. XLIII. 

(2) Vet9.ncourt, Teatro meL Pte. 1, trat. 2, cap. 10, núm. 182. 

(3) Liquidámbar, por D. Manuel Gutiérrez. Lozada: U. _Naturaleza, tom. Il, pá-

gina 70 . 
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llaman xiloxochitl hacen el b.ílsamo los indios.y Jo hadan ,\ntes 
que los españoles viniesen; éste ele los indios es algo más oclorí
fero, y no torna tan prieto como el que hacen los españoles; es
tos ,Ir boles se clan en las riberas de los rios que salen c1e estos 
montes hácia la mar ele! Norte, y no á la otra bancla, y lo mismo 
es ele_ los i\rboles ele doncle sacan el liquidámbar, y del que Jo, 
espanoles sacan el bálsamo; todos se clan ,¡ la parte del No1-te, 
aunque los ,írboles del liquiclámbar y ele] bálsamo ele los espa
ñoles tambien los hay en Jo alto de los montes. Este bálsamo 
es precioso, Y curan y sanan con él muchas enfermedades; hácese 
en pocas partes; yo creo que es la causa que aun no han conoci
do !ºs árboles, en especial aquel xiloxochitl, que creo que es el 
me¡or, porq'.1e está ya esperimentac1o." (1) Los acf\yetl se per-
fumaban umeuclo el yetl al liquidámbai·. . 

Xoconochco remitfa dos piezas graneles ele ámba1· amarillo 
(Kingsborough, lám. 49, núms. 33 y 34). "El ámbar ele esta tie
rra se llama opownalli; dícese ele esta manera, porque estas pie
clras así llamadas [son semejantes á las campanillas 6 ampollas 
d_el agua, cuanclo ie da el sol en saliendo, que parece son ama
rillas claras como oro: estas piedras hállanse en mineros en 
montañas. Hay tres maneras ele aquellas, la una se llama ámbar 
amarillo, éstas parece que tienen dentro ele sí una centella de 
fuego, Y s011 muy he1·mosa~: la segllllda se llama tzalopozmwlli, dí
cese así, porque son amal'illas con mezcla de verde claro: la ter
cera iztacapozonalli, llámase así porque son amal'illas blanqueci
nas, no so~ ti-asparen tes ~i muy preciosas." (2) Este producto 
llamado piedra por el sabio cronistti franciscano, sabían bien los 
méxica que á veces se presentaba en el mar; así se deduce ele la 
palabra opozanalli, derivada ele apozonallotl, espuma de agua. Her· 
nández distingue dos especies llamando á la u11a Oj)().~olani y ,, la 
otra yllette. El ámba1· de los méxica, carabé 6 suci110, es la resi-
1111 del árbol llamado cucwhpiiwlli. En el dibujo que le represen• 
ta, el símbolo ail que le distingue e~ una prueba más ele las ideas 
abrigadas por los méxica. 

Aquí termina la enumeracion de los objetos demandados en 
tributo por los señores de la b·iple alianza; si clan idea del eles· 

(l ) Motolinia, t.rat. JJJ, cap, VIJJ. Torquem,da, lib. XIV, cap. XLIII. 

(2) P. Sahagun, tom. 111, pág. 298. 
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potismo que pesaba sobl'e los pueblos sojuzgados, sirven tam
bien parn formar juicio acel'ca ele los ac1elantos artísticos y ma
nufactureros c1e aquellas 11aciones. 

Tornemos ahora á la estampa 71 del Cóc1ice J\Iendocino, ue la 
cual nos habíamos apai·tac1o. Es una especie de 011umeracion de 
]as ocupaciones ó condiciones de las personas, en quienes ántes 
no se había fijado. El número 1 es un mensajero, reconocible 
por el bordon y mosqueaclol'. Los 11úmeros 2 y 3, representan, 
nn maestro repitie11do 1·epeticlas veces la Jeccion, que escucha 
atento el discípulo. El 4 representa al cuíca111atin ó músico y 
cantor de profesion, toca con las manos el huehuetl, acompañando 
,u cauto; la persona que delante tiene significa el auditorio; e11 
medio de las dos figuras se distingue11 un mo.:s.tlatl, una manta, 
una vasija con tamales, un xochitl ó ramillete y u11 acciyell, obje· 
tos que en 1·egalo recibía el menestral, ya en las calles ya en las 
casas á donde era llamado. Los 9 y 10 marcan el Te.rcalco ó ca
sa ele los obras públicas, á cuya puerta está sentado el petlacal
'IJ.11 ó mayordomo; tiene delante dos albañiles, G y 13, llorando 
por haber siclo reco11venidos por faltas en el trabajo. 8u profe
sion está simbolizada en la coa y el huacalli, 5 y 12, destinada 
aquella á remover la tierra, éste á trasportar el escombro. Cas
tigada como era la holgaza11ería, la ley no permitía. la mendici
dad; exceptuábase el Jiciado ó estropeado, número 7, único á 
quien era permitido anclar vagando para implora1· la caric1ad 

pública. 
El número 8 recuerc1o el jugador c1e pelota. En todas las ciu-

dacles y pueblos principales había el tlachtli, ge11eralmente en el 
mercado, de mayor 6 menor tamaño, segun la importancia del 
edificio. Tenía la forma que representan las pinturas; cercábalo 
una pa1·ed de una y mecliit á c1os brazas de al tura, terminada e11 
almenas ó figuras de los dioses, pintada la cai·a interior de ador
nos 6 pinturas de Ometochtli, patrono ele jugadores y borrachos; 
el piso estaba encalado, terso y limpio. El juego tenía lugar á 
lo largo sobre la parte angosta, en cuyas paredes c1e ambos lados 
había fijas dos piedras, con un horado capaz solamente de dejar 
pasar la pelota; las partes anchas terminales, daba.u abrigo á los 
jugadores. Estos estaban desnudos, cubiertas las vergüenzas con 
el ma.xtlatl, llevanclo en las asentaderas un cuero de venado bas
tante fuerte, así como e11 las manos una especie de guantes. Ju-

• 


